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1 INTRODUCCION 

1.1 RASGOS GEOLOGICOS 

La Hoja de Navarrés está situada en la parte oriental de la Rama Sur de 
la Cordillera Ibérica, próxima al Sistema Prebético. 

La serie del Jurásico y Cretácico es esencialmente carbonatada de facies 
de plataforma marina, tiene en conjunto una potencia de unos 2.000 m. y 
adopta una disposición tabular en la mayor parte de la Hoja. Solamente en 
el cuadrante NE presenta pliegues de directriz ibérica. 

El principal rasgo cartográfico está constituido por las manchas rectilíneas 
de Triásico plástico que componen la forma de una gran manivela que corta 
toda la Hoja. 

En relación con estas bandas triásicas, morfológicamente deprimidas, se 
han depositado sedimentos del Terciario, en parte marinos en el ángulo SE, 
y continentales en el resto de la Hoja. 

1.2 ANTECEDENTES 

Entre los autores que contribuyeron al conocimiento estratigráfico y car­
tográfico referente a la Hoja de Navarrés, podemos señalar entre otros a D. 
DE CORTAZAR y M. PATO (1882), R. NILCHES (1895), R. BRINKMAN (1931). 
B. DARDER PERICAS (1945), E. DUPUY DE LOME (1956). E. DUPUY DE LOME' 
y R. SANCHEZ LOZANO (1968). 

Como trabajo inédito de importancia debemos citar la cartografía 1 :100.000 
realizada por M. LEOPOLD e 1. DIAZ DE BERRICANO en el año 1966, corres­
pondiente al estudio de los permisos de investigación que la Empresa Nacio­
nal de Petróleos de Navarra, S. A., tenía atribuidos en la región. 

3 
769 



2 ESTRATIGRAFIA 

2.1 TRIASICO 

Los materiales más antiguos que afloran en la presente Hoja los cons­
tituyen los del Triásico, que aparecen inyectados en bandas falladas y depri­
midas de la cobertera jurásica-cretácea. 

El Triásico de dichas bandas es eminentemente plástico (estimativamen­
te, 10 por 100 de yesos, 75 por 100 de arcillas y margas, 10 por 100 de are­
niscas, 5 por 100 de calizas-dolomías) y engloba barras de facies Muschelkalk, 
lo que hace pensar en la existencia original de niveles plásticos de despegue 
por debajo de dichas barras para que la subida e inyección de las mismas 
haya sido posible. 

Por los sondeos de petróleo (L. M. RIOS, 1970) se sabe en efecto que 
la estratigrafía del Triásico es de la manera siguiente. El Muschelkalk, que 
está formado enteramente por caliza y dolomía al Este de la Hoja (sondeo 
de Jaraco, ENPASA, Hoja de Alcira), hacia el Oeste (sondeo de Carcelén, 
ENPESA, Hoja de Carcelén) cambia de facies sucesivamente a evaporitas 
y a arcillas con areniscas, permitiendo algunas identaciones carbonatadas. 
La persistencia de carbonatos ocurre preferentemente en la base (sondeo de 
Ledaña, EN PASA) hasta desaparecer por completo en las proximidaáes del 
macizo hespérico. El techo de las areniscas del Bundt puede estar constituido 
por un tramo de arcillas más o menos yesíferas. 

2.1.1 ARCILLAS VERSICOLORES CON YESOS Y ARENISCAS (TGd 

Los materiales plásticos, que por lo que se ha dicho anteriormente deben 
incluir el Triásico Medio y Superior, están constituidos en su mayor parte por 
arcillas y margas versicolores con abundantes yesos de tonalidades blancas, 
rojas y grises en los cuales abundan los cuarzos hematoideos (jacintos de 
Compostela) y prismas de aragonito. 

Intercalados en las margas hay niveles de areniscas poco consistentes, 
de cemento calcáreo y limonítico, frecuentemente con estratificaciones cru­
zadas y slumping. 

El levantamiento de una columna estratigráfica en estos materiales se 
hace difícil, debido a la variabilidad de estructuras y la falta de niveles guía; 
no obstante, puede decirse que en los niveles inferiores las margas son 
de colores vivos, mientras en la parte superior se hacen más ocráceos y los 
yesos más blancos. 
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2.1.2 CALIZAS ARCILLOSAS Y DOlOMIAS (TcdG2) 

Englobadas en el Trías plástico aparecen unas calizas micríticas, a veces 
algo arcillosas, y calizas dolomíticas, de colores negros y grises, en bancos 
delgados, con intercalaciones arcillosas. En ellas abundan las huellas de rep­
tación y conchas de Lamelibranquios. 

La potencia no es estimable debido a que en general los contactos con 
el Trías plástico son mecánicos. Como mínimo puede tener unos 40-60 m. 

2.1.3 ROCAS OFITICAS (e;) 

En el seno del Triásico al NE de Quesa existen dos afloramientos de rocas 
básicas. Ambos presentan una petrología análoga, cuya composición es mayo­
ritaria en plagioclasa (labradorita) y piroxeno monoclínico (augita); como acce­
sorios presentan feldespato potásico (Ieucoxeno) y apacos (illmenita). 

Su textura es típicamente ofítica, intersectal, con cristales hipidiomorfos o 
idiomorfos en plagioclasa que engloban los de piroxeno. 

La clasificación petrológica es de Diabasa-Dolerita. 

2.1.4 DOLOMIAS y DOlOMIAS ARCILLOSAS LAMINADAS, LOCALMENTE 
CARNIOLAS (TdA33) 

Sobre las arcillas y margas del Keuper, en algunos lugares aflora un tramo 
carbonatado que, por su posición estratigráfica y facies, lo hemos atribuido 
al Rethiense. 

Está constituido de forma general por dolomías arcillosas laminadas de 
color gris, tonos blancuzcos, y unas dolomías microcristalinas de color gris, 
pátina clara, en bancos de 0,5 m. de potencia. Localmente pueden aparecer 
intercaladas o debajo de estos niveles unas carniolas de colores rojizos. 

2.2 JURASICO 

2.2.1 YESOS BLANCOS (JhU _12) 

En algunos aflorámientos, tal como en la ladera sur del alto de Mengual, 
próximo al kilómetro 12 de la carretera Quesa-Bicorp, aparece sobre la 
barra retiense un paquete de yesos blancos (anhidrita), con una potencia 
variable de 15 a 25 m. como mínimo. Por su posición estratigráfica y facies 
los hemos atribuido al liásico Inferior. Corresponden a la «zona con anhidri­
ta» cortada por los sondeos petrolíferos tanto en parte de la Ibérica como 
en el valle del Ebro y Pirineos. 
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2.2.2 DOlOMIAS y DOLOMIAS ARCILLOSAS GRISES (Jdu.12) 

Sobre estos yesos blancos, afloran unos niveles de dolomías y dolomías 
arcillosas tableadas de colores grisáceos, que localmente pueden ser calizas. 

Toda la serie suprakeuper descrita puede presentar una potencia variable 
de 100 a 200 m. 

2.2.3 DOLOMIA CRISTALINA (J2 ) 

Entre la formación anterior y la parte somital del Dogger no existe aflo­
ramiento en la Hoja. 

En la base del corte del Montot aflora un conjunto de dolomías cristalinas 
de tonos beiges oscuro que alcanzan un espesor, en lo visible, de 50 m. 

Su atribución al Dogger la hacemos por la facies análoga a la de la Hoja 
de Alcira y posición estratigráfica debajo del Oxfordiense. No hemos obser­
vado el nivel de oolitos ferruginosos del techo. 

2.2.4 MARGAS, CALIZAS Y PASADAS DE ARENISCAS (J:;~) 

Esta formación alcanza una potencia de 180 m., comienza con unos 15 m. 
en los que alternan bancos de caliza gris claro con margas y margas calcáreas 
de aspecto noduloso. A veces están dolomitizados algunos tramos. 

La asociación Perisphinctes /ucingensis FAURE, Decipia decipiens (SOW.) 
y Sowerbyceras tortisulcatum O'ORB., define un Oxfordiense Superior-Kimme­
ridgiense Inferior. Además, como microfósiles característicos aparecen Proto­
globigerinas y espículas cuadráticas. 

Le siguen unas dolomías con una potencia de 15 m., y más arriba unos 55 m. 
de alternancias decimétricas de calizas grises (micritas), que a veces están 
dolomitizadas con separaciones margosas. Se ha encontrado Subdichotomo­
ceras /amplughi SPATH. 

Continúa con una alternancia de tramos de margas de tonos grises, are­
niscas calcáreas de tonos amarillentos y calizas micríticas en bancos de 30-40 
centímetros. 

La microfacies que define a las micritas es la presencia de Epistomina y 
Globochaete. 

2.2.5 OOlOMIAS CRISTALINAS (Ja;s) 

Siguen unas dolomías beige que hacia la base contienen restos de Cri­
noideos y hacia el techo numerosos orificios (trazas de pisolitos). Esta for­
mación presenta una potencia de 45 m. y la atribuimos al Kimmeridgiense 
Medio-Superior por correlación con la Hoja de Alcira. 
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2.3 CRETACICO INFERIOR 

2.3.1 MARGAS, ARENISCAS V CALIZAS (CW14) 

La facies Weald datada como Barremiense, y más probable, Superior, se 
presenta como una alternancia en la que los depósitos continentales tienen 
menor influencia que los marinos. 

Comienza con unos 15 m. de alternancia de margas y calizas ferruginosas 
oolíticas o guijosas, con Sabaudia minuta y Choffatella decipiens como mi­
crofósiles más destacables. Continúa con una sedimentación de calizas con 
Characeas y Gasterópodos, a las que siguen unas arenas y areniscas cal­
cáreas, todo el paquete tiene una potencia de 15 m. y presenta Cuneolina. 

Hacia el techo de la formación y datado como Barremiense Superior apa­
recen unas margas calcáreas nodulosas y calizas arcillosas con OrbitoJinopsis 
kiliani. Continúan unos niveles lumaquélicos de Lamelibranquios además de 
una alternancia de margas calcáreas y caliza micrítica beige con intraclastos 
marrones. Este tramo presenta también Orbitolinopsis kiliani y Orbitolinopsis 
all buccifer. Todo el paquete tiene una potencia de 20 m. 

2.3.2 CALIZAS CON TOUCASIAS (CC:~~16) 

Dentro del Cretáceo Inferior marino hemos separado una formación infe­
rior que es asimilable a una facies Urgonense de una formación superior 
que se describe en el epígrafe siguiente (2.3.3) y que es más terrígena, más 
costera y con mayor aporte de hierro (tonos pardos, limonita). 

Esta formación se caracteriza por la presencia de calizas, en general mi­
critas, en las que son frecuentes los bancos con abundantes Toucasias. Hacia 
la parte alta vienen pasadas más arcillosas y nodulosas. Presenta un grado 
de dolomitización irregular, siendo constante la dolomía en la base que atri­
buimos ya al Bedouliense por correlación con la Hoja de Alcira y porque vie­
ne sobre el Barremiense Superior de la formación infrayacente. 

La dolomía de base representa el establecimiento brusco e isócrono de 
las condiciones marinas en el ciclo del Cretáceo Inferior. En cambio, el esta­
blecimiento de las tendencias regresivas es mucho más variable, como lo 
indica el diacronismo del techo de esta formación. 

Así en el corte de Casa Vicente, en la parte occidental de la Hoja, el 
techo de la formación coincide por pocos metros con el límite Bedouliense­
Garganiense de forma que en algunos metros por debajo del techo está pre­
sente ya el Garganiense con Pseudochoffatella couvilleri. En la zona del corte 
del río Escalona (centro norte de la Hoja) ponemos el techo de la forma­
ción en el paso de la facies con Toucasia a la facies con lumaquelas de 
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Lamelibranquios y enriquecimiento en calizas ferruginosas. Unos pocos me­
tros encima de dicho límite pertenecen todavía al Bedouliense por la presen­
cia de Pa/orbito/ina /enticu/aris. 

Es hacia el Este donde el techo de la formación sube mucho en el tiempo, 
perteneciendo los últimos metros al Albense por la presencia de Simp/orbi­
tolina manasi y Neorbitolinopsis conu/us? (corte del Montot). 

Entre el corte del río Escalona y el corte del Montot hay un aumento del 
espesor de la formación de 95 a 165 m. 

2.3.3 MARGAS Y CALIZAS CON ORBITOLlNAS, DOLOMITIZADAS HACIA EL 

TECHO. PASADAS ARENOSAS (C:;~16) 

Esta formación, que viene encima de la llamada «calizas con Toucasias· 
se caracteriza por unas condiciones más costeras (presencia de lumaquelas 
de Lamelibranquios) y mayor energía (en general calizas intraclásticas), al 
mismo tiempo que un mayor detritismo que está puesto de manifiesto por 
los tramos de margas y los colores en general pardos (presencia de limo­
nita). Donde mejor se presentan estos caracteres es en la parte occidental 
(corte de Casa Vicente) en donde llegan a aparecer granos de cuarzo que 
constituyen niveles de calizas arenosas. 

Como ya se ha explicado en el epígrafe anterior la base es diacrónica. 
La tendencia a la regresión que supone la aparición de esta formación pro­
gresa en el tiempo de Oeste a Este. 

Hacia la parte del río Escalona y, más aún, hacia el Montot, esta formación 
adquiere un carácter más carbonatado y una dolomitización que invade toda la 
serie (carretera de Navarrés a Sumacárcel). 

En general incluye el A!bense por la presencia de Simp/orbitolina manasi, 
Hensonina /enticu/aris, Neorbitolinopsis conulus, Orbitolina gr. concava, Cu­
neolina pavonica parva. Hacia el Oeste incluye todo o parte del Garganiense 
con lraquia simplex y Pseudochoffatella couvil/eri. 

Durante el depósito de esta formación ocurre una mayor movilidad de la 
cuenca con diferencias de subsidencia (el Garganiense. que en el corte de 
Casa Vicente tiene del orden de 160 m., en el río Escalona tiene solamente 
40 m. como máximo. 

2.3.4 ALTERNANCIA DE CALIZAS CON ORBlTOLlNAS y MARGAS CON 

PASADAS ARENOSAS (Ccml~:~6)' DOLOMIAS (Cd16). ALTERNANCIA DE 

DOLOMIA ARCILLO .. ARENOSA y MARGAS DOLOMITICAS (Cmd16) 

Corresponden a los tres términos en que se puede subdividir la formación 
anterior en la parte meridional gracias a la aparición de un banco dolomí. 
tico (Cd16) que se marca bien en el paisaje. En el primer término. que es 
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el que se resiste más a la dolomitización y del cual no aflora la base, sabe­
mos que está presente el Albense por la presencia de Hensonina lenticularis. 

Los espesores son respectivamente del orden de: mayor que 50 m., 40 m. 
y 40 m. 

2.4 CRETACICO SUPERIOR 

2.4.1 DOLOMIA CRISTALINA, ARENOSA EN LA BASE (C2d 

Dolomía cristalina beige-marrón de pátina gris oscura en bancos gruesos 
que tienen en conjunto un aspecto masivo. La potencia es de 60 m. En ella se 
observan en lámina delgada sombras de Lamelibranquios, Equinodermos, 
Cuneo/ina y Orbitolínidos. 

Hacia la base aparecen frecuentemente niveles con granos de cuarzo de 
hasta 1 mm. 

En el ámbito de la Ibérica Sur esta formación se encuentra a veces sin 
dolomitizar y contiene Prealveolína y Orbitolina. Por esta razón la atribuimos 
al Cenomanense. Hacia la región de Chinchilla de Montearagón disminuye de 
espesor por la base, por cambio lateral a la facies Utrillas, llegando a des­
aparecer. 

Esta formación y las dos de los epígrafes siguientes sirven de niveles de 
referencia fácilmente reconocible tanto en foto aérea como en el campo. 

2.4.2 ALTERNANCIA DE DOLOMIA ARCILLOSA y DOLOMIA (Cmd21-22) 

Es una alternancia (0,4-1 m.) de dolomía arcillosa de colores amarillentos 
y dolomía (dolomicrita) beige de pátina blanca. Presenta en superficie sec­
ciones de Gasterópodos y Bivalvos y en lámina delgada se ha encontrado 
Cuneolina pavonica-parva. 

Desde la Hoja de Llombay hacia el Oeste aparece en la base de la forma­
ción un tramo de margas verdes (2-10 m.) que constituye un buen nivel de 
referencia. Este nivel en las regiones de Cuenca y Chinchilla de Montearagón 
reposa directamente sobre la facies Utrillas. En nuestra Hoja hemos encon­
trado en la parte occidental un tramo equivalente de margas verdes dolomi­
tizadas de 2 a 5 m. de potencia . 

. Esta formación alternante tiene un espesor que oscila alrededor de los 
120 m. y presenta menor resalte respecto a las dos formaciones de dolomía 
masiva supra e infrayacente. 

La alternancia es perfectamente correlacionable por toda la Ibérica Sur y 
parte del Prebético y en ella se ha hallado fauna del Cenomanense Superior 
en la parte baja (MELENDEZ HEVIA, 1971; VIALLARD, 1973) y del Turonense 
Inferior en la parte alta (RAMIREZ DEL POZO Y otros, 1974; VIALLARD, 1973). 
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2.4.3 DOLOMIA CRISTALINA MASIVA (Cd:d 

Sobre la alternancia anterior descansa una formación dolomítica (doloes­
parita) de unos 60 m. de potencia. Su aspecto es masivo con pátina oscura. 
Presenta orificios procedentes de conchas de rudistos rellenas de calcita. 
Es el equivalente de la dolomía de la Ciudad Encantada de Cuenca. Sobre ella 
aparece el nivel guía (Cm23) de margas y calizas ya del Senonense. por lo 
que parte de la dolomía pudiera corresponder también a este piso. En la 
loma del Sastre (a! NE de la presa de Tous) los últimos metros de la forma· 
clon aparecen sin dolomizar y en ellos se ha encontrado Lamelibranquios, 
Equinodermos, Cuneolina y espículas en muestras que han sido atribuidas 
al Senonense. 

RAMIREZ DEL POZO (1974) afirma, sin embargo, la existencia de Turonense 
en la parte alta de la dolomía de la Ciudad Encantada por la presencia de 
Hedberge/la paradubia SIGAL. 

2.4.4 MARGAS Y CALIZAS ASOCIADAS (Cmd 

Esta formación la hemos utilizado como nivel guía en la presente Hoja, 
así como en las de Sueca y Alcira. Cuando las condiciones de observación 
lo permiten se encuentra una alternancia de margas amarillo-verdosas con 
bancos decimétricos de caliza beige micrítica de pátina clara, que ha sido 
atribuida al Senonense por la presencia de Discórbidos. 

La potencia varía entre 20 y 30 m. 

2.4.5 CALIZAS Y DOLOMIAS (C23.24) 

El Senonense Inferior está constituido por una formación carbonatada en 
la que, salvo pequeños bancos de caliza algo arcillosa de aspecto noduloso, 
encontramos una alternancia de calizas y dolomías, estas últimas más abun· 
dantes hacia la base. La potencia oscila alrededor de los 270 m. 

Las dolomías son de grano fino, color beige-marrón, en bancos de 0,5 m. 
de potencia. Las calizas son en general micríticas de color beige o blancas; 
presentan intraclastos redondeados, elementos negros de remoción, nódulos 
y niveles de sílex, conchas de Lamelibranquios, Gasterópodos y Rudistos; es­
tán recristalizadas y/o dolomitizadas por corros. 

Se han localizado dos niveles de Lacazinas en el corte del Zurrador (NO 
de la Hoja) aunque pueden existir algunos más, dolomitizados o recristali­
zados. 
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2.4.6 CALIZAS ARENOSAS, CALIZAS Y ARENISCAS (C25•26) 

Describimos el corte del Montot, que es el más desarrollado. 
La base de esta formación la establecemos con la aparición del detritis­

mo representado por unos 15 m. de caliza arenosa de color amarillento. Le 
siguen unos 45 m. de caliza organógena amarilla con puntos naranjas y calizas 
gravelosas y areniscas con granos de cuarzo que llegan a ser mayores de 
2 mm. y en las que aparecen los primeros Siderolites. A continuación 30 m. de 
caliza amarilla masiva con Rudistos y 10 m. de caliza arenosa a veces micro­
conglomerática (que presentan microfacies de Lithothamiun y Cora/arias). 

Por último, le sigue una alternancia de 85 m. en la que abundan las cali­
zas arenosas y en menor proporción calizas gravelosas blanco-amarillentas 
además de algunos niveles de areniscas calcáreas y calizas con Ostreas. Se 
han datado estos niveles como Campaniense gracias a los Orbitofdes, Nummo­
tal/ofia cretacea, Rotalia reiche/i y Siderolites. 

La potencia de esta formación sobre la que viene discordante el Mioceno 
es de 200 m. como mínimo. 

Hay que señalar que el Senonense Superior solamente aparece en la par­
te SE de la Hoja y en facies marina. En el resto, o no se ha depOSitado o 
si lo ha hecho ha sido en facies continentales arcillosas del tipo de las Hojas 
de Uombay y Requena, fácilmente erosionables. 

Cualquiera de las dos hipótesis está favorecida por el hecho de que al E 
de Navarrés se observan entre la caliza del Senonense Inferior y el con­
glomerado de la base del Terciario unos metros de margas y calizas en las 
que se anuncia el tránsito a condiciones continentales. Recuerdan los niveles 
de base del Senonense Superior lacustre de las Hojas de Llombay y Sueca. 

2.5 TERCIARIO 

2.5.1 CALCIRRUDITAS, ARENISCAS y CONGLOMERADOS (Tcrl~~·BC) 

Sobre el Triásico de Llosa de Ranes se deposita una serie marina en la 
que abundan las calizas bioclásticas con detritismo más o menos abundante. 

Los primeros 180 m. están constituidos por calizas intraclásticas o bio­
clásticas (calcirruditas) más o menos ricas en cuarzo y areniscas de cemento 
calizo con cuarzos bipiramidados. Aparecen tramos con abundantes Melobesias. 
Hacia la base una de las muestras proporciona Nonion boveanum, Bolivina 
scalprata miocenica y Uvigerina strfatissima del Mioceno Medio-Superior. Exis­
ten bancos con estratificación cruzada. Hacia la parte media hay unos 50 m. 
con un detritismo mucho más grueso: aparecen niveles conglomeráticos poli­
génicos con elementos de calizas del Cretácico y de cuarcitas redondeadas, 
así como elementos del Triásico, en un cemento arcillo-arenoso. 

El resto está formado por unos 200 m. de alternancia de tramos de mar-
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ga más o menos arenosa, amarillenta o la alteración, a veces con grandes 
Pecten, y calizas intraclásticas más o menos arenosas a veces con estrati­
ficación cruzada de gran ángulo_ En la mitad inferior una muestra indica ya 
la presencia del Tortoniense con Uvigerina schwageri, UVigerina tenuistriata 
siphogenerinoides. Ehrewbergina alicantina y Spiroplectammina carinata. 

Las calcirruditas y areniscas afloran asimismo en el borde oeste de la de­
presión de Navarrés. 

Esta formación es correlacionable con el Helveciense de la Hoja de Alcira. 
Sin embargo, en la presente Hoja hay que admitir que en parte es Torta­
niense. 

2.5.2 MARGAS, ARENISCAS Y ALGUN NIVEL DE CONGLOMERADO (Tml
Bc

) 

El Mioceno Superior se comporta como un relleno de las depresiones 
ocasionadas por la tectónica. 

En el área de Llosa de Ranes este relleno empieza por una formación que 
hemos cartografiado aparte. Es una serie esencialmente margosa que cons­
tituye el colmamiento de un sinclinal formado en los materiales anteriores. 
Se compone de margas de colores vivos (marrones, azul verdoso) con delgados 
bancos de caliza lacustre y algún nivel arenoso o de conglomerado poligénico. 
En los levigados alternan las condiciones continentales (tubos de algas, Os­
trócodos, Microcodium) y las marinas (Globigerínidos, Globorotálidos, etc.). 

La potencia máxima es de 200 m. 

2.5.3 ARENISCAS, CONGLOMERADOS Y MARGAS ROJAS. CALIZAS 

LACUSTRES (T:
c 

s) 

Las bandas deprimidas con intrusión del Triásico de Bicorp y Navarrés 
se empezaron a rellenar con una serie roja cuyas capas se encuentran actual­
mente verticalizadas por movimientos posteriores del Triásico. 

Se compone de margas rojas con pasadas (0,5-1 m.) de arenisca ocre 
calcárea, a veces conglomerática, y conglomerados poligénicos. Hay tramos 
de caliza lacustre con Gasterópodos en bancos decimétricos, beige de pátina 
clara. Los levigados proporcionan Microcodium, tubos de algas y algunos Os­
trácodos y Characeas. 

Dentro de la serie roja vertical de Bicorp hemos encontrado elementos 
resedimentados de la calcirrudita del Helveciense con grandes Pecten carac­
terísticos de esta formación, por lo que hay que admitir que dicha serie roja 
es posterior. Sin embargo, en la serie roja análoga de Navarrés se han deter­
minado en un levigado (MZ-185) Characeas del Oligoceno Inferior (Harrisichara 
tuberculata). En ese caso, o bien la serie roja de Navarrés es de diferente 
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edad de la Bicorp, o bien dichas Characeas se encuentran por primera vez 
en el Mioceno Superior (¿tal vez resedimentadas?). Dada la analogía de facies 
entre las series rojas de Bicorp y Navarrés y dada la misma disposición es­
tructural (relleno de las bandas deprimidas con levantamiento posterior por 
el movimiento del Triásico) nos inclinamos por esta última solución, si bien 
queda abierta la posibilidad de que la serie roja de Navarrés, aunque muy 
parecida a la de Bicorp, sea Pale6geno. 

2.5.4 CONGLOMERADOS DE CEMENTO CALCAREO (Tcg~C J 

Junto a los relieves cretáceos que constituyen los bordes de las bandas 
deprimidas aparecen masas de conglomerados con cantos poligénicos y hete­
rométricos del Cretáceo. Estos conglomerados adquieren mayor desarrollo en 
zonas preferenciales de aporte y desaparecen hacia el interior de las cuencas. 

2.5.5 CALIZAS ARCILLOSAS Y MARGAS GRIS CLARO ((Tc~ ) 

La serie roja de Bicorp pasa hacia arriba mediante recurrencias a una for­
mación de pátina blanca en el paisaje. Se compone de margas gris claro a 
gris verdoso con calizas (3-30 cm.) lacustres más o menos arcillosas y más 
abundantes hacia la parte alta de la serie. Tanto en caliza como en levigados 
se encuentran algas, Characeas, Ostrácodos, Moluscos. Miorocodium y algunos 
Lamelibranquios. En ella se citan Planorbis y G/ausilia (CORTAZAR y PATO, 
1882). 

Existen intercalados niveles conglomeráticos correspondientes a identa­
ciones de la formación anterior. 

En el área de Llosa existe una formación comparable a la de Bicorp, salvo 
que en Llosa aparecen algunos Jentejones de yeso en las margas y algunas 
pasadas de arenIsca margosa. La microfauna Indica una mayor influencia ma­
rina que en Bicorp, encontrándose Foraminíferos y concretamente hacia la 
base Globorotalia aff. merotumida. del Mioceno Superior. 

2.5.6 MARGAS, MARGAS TRAVERTINICAS y TRAVERTINOS (Ttr;Otrl) 

En el límite sur y parte centro de la Hoja aparecen unos niveles de calizas 
travertínicas con numerosas huellas vegetales que alternan y pasan lateral­
mente a niveles de margas blanco amarillentas con Gaster6podos lacustres. 

Esta facies la encontramos en varios niveles a modo de terrazas, que 
luego han sido entalladas por la erosión. Los niveles más altos pueden per­
tenecer al Plioceno y los demás al Pleistoceno. 

13 



3 TECTONICA DEL SECUNDARIO V TERCIARIO 

3.1 GENERALIDADES 

Los materiales de la Hoja, superficiales o en profundidad, se pueden agru­
par desde el punto de vista mecánico en: 

- Un zócalo paleozoico. en el que hay que incluir las areniscas del Bundt. 
- Un conjunto plástico constituido por el Keuper, el Muschelkalk con 

tramos arcillosos y posiblemente las arcillas del techo del Bundt si exis­
ten como tal nivel plástico. La potencia conjunta del Keuper y Mus­
cheikalk en el sondeo de Carcelén (ENPENSA) es de 544 m. y en el 
sondeo de Jaraco-1 (EN PASA) es de 637 m. Estos valores situados en 
las Hojas de Carcelén y Alcira, respectivamente al oeste y al este de 
la Hoja de Navarrés, representarían un orden de magnitud en esta Hoja. 

- Una cobertera de por lo menos 2.000 m. de, esencialmente, calizas 
y dolomías del Jurásico y Cretáceo, con algunos tramos margosos. 

Como en el resto de la Ibérica, los accidentes de la cobertera están apa­
rentemente liga~os a la localización de las fracturas de juego del zócalo. Esto 
puede reflejarse por una fracturación de la cobertera o por un plegamiento 
de la misma, en general, según intervengan esfuerzos tangenciales de disten­
sión o de compresión. 

3.2 PLIEGUES 

Dentro de la HOja el plegamiento de la cobertera se produce solamente 
en la parte nordeste. En esta zona aparecen en el Cretáceo Superior unos plie­
gues de directriz ibérica que se prolongan en la Hoja de Uombay situada al 
Norte. Estos pliegues son vergentes y descendentes hacia el NE, presen­
tando en conjunto una caída estructural de unos 700 m. A nivel del zócalo 
cabe esperar una o varias fallas inversas con un salto total en vertical de 
ese mismo orden de magnitud. 

En lo que se refiere a la deformación interna de la cobertera, la curvatura 
de la estructura al nivel del Cretáceo Superior no permite la extrapolación 
de las capas en profundidad mediante una construcción de tipo concéntrico. 
Es necesario admitir, por tanto, un engrosamiento de la charnela que habrá 
de haberse realizado lógicamente en los tramos margosos del Cretáceo Infe­
rior y/o Jurásico. 
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3.3 FALLAS Y BANDAS FALLADAS CON TRIASICO 

En el resto de la Hoja la cobertera esta subhorizontal y presenta grandes 
fracturas según dos direcciones netas ortogonales entre sí (N60E y N150El. 
que delimitan bloques desplazados verticalmente unos con relación a otros 
y soportados por el Trías plástico. 

Los afloramientos del Trías presentan la forma de una gran manivela se· 
gún segmentos o bandas rectilíneas que tienen dichas direcciones: la banda 
de Bicorp en la parte noroeste, la banda de Navarrés en el centro (<<canal 
de Navarrés»l. y la banda de Llosa en la parte sudeste. Los materiales, que 
se encuentran muy replegados, aunque presentan ciertas directrices parale­
las a la dirección de la banda, han intruido a través de las fracturas que 
han abierto la cobertera. En el movimiento ascensional de estos materiales 
predominantemente arcillosos, están involucradas también barras del Muschel­
kalk calizo, lo que hace suponer que originalmente debajo del tramo calizo 
correspondiente había un tramo plástico. Esta subida del Trías está com­
pensada por el descenso a ambos lados de bloques de cobertera de forma 
alargada, como la del mismo Trías. 

No se trata de un verdadero diapirismo con motor y mecanismo autóno­
mos que haya podido jugar durante la historia sedimentaria del Jurásico y 
Cretáceo produciendo por sí mismo intumescencias, diferencias de subsiden­
cia (1), o con la suficiente energía intrínseca para perforar la serie de cober­
tera (L. M. RIOS, 1970). 

En realidad el fenómeno que gobierna la ascensión del Trías plástico es 
la fracturación y distensión de la cobertera, que abre el camino a éste en 
bandas particularmente tectonizadas. La localización de estas bandas está a 
su vez controlada por accidentes del zócalo, que pueden ser de tipo «horts. 
o de tipo -graben-o 

En el esquema adjunto se intenta reconstruir la evolución de estas bandas 
triásicas según un corte transversal (en este caso pasando por cerca de 
Bicorp) en el que se han respetado, a escala, el orden de magnitud de los 
espesores de la cobertera, del Trías Medio y Superior, y del Terciario. 

En este caso es preciso suponer al nivel del zócalo una estructura pa-

(1) En la medida en que las secciones aflorantes permiten la observación, 
no hay variaciones de espesor ni de facies del Cretáceo en relación con las 
bandas del Trías. La sísmica realizada por ENPASA en los antiguos permisos 
del Terciario de Albacete proporcionó datos en profundidad confirmando este 
hecho que puede ser generalizable a todas las bandas triásicas de esta parte 
de la Ibérica: los perfiles sísmicos N-S al N de la banda triásica de Casas 
Ibáñez (50 km. al NE de Albacete) de dirección E-O, muestran un espesor 
constante entre el techo del Cretáceo y la base del Jurásico al aproximarse 
hasta el límite de los afloramientos triásicos. 
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recida a un «graben •. El volumen de Trías que intervendría en el fenómeno 
sería del mismo orden de magnitud que el que se encontraba debajo del 
trozo de cobertera que habría de fracturarse. 

En la depresión creada se deposita el Terciario. 
Posteriormente el Trías vuelve a jugar produciendo el levantamiento de 

las capas de borde del Terciario, tal como se encuentran actualmente en el 
área de Bicorp o de Navarrés. Al mismo tiempo se produce un nuevo reajuste 
de los bloques, pudiendo fallarse el Terciario que los cubre. 

3.4 EDAD DE LAS DEFORMACIONES 

En relación con los pliegues no existen sedimentos terciarios que precisen 
el momento en que se producen aquéllos, a excepción del Mioceno Superior 
en la parte nordeste, que está subhorizontal y que es por tanto posterior a 
los pliegues. El plegamiento principal, como en otras partes de la Ibérica 
(FALLOT y BATALLER, 1927; VIALLARD, 1973; CANEROT, 1974) ha debido tener 
lugar entre el fin del Estampiense y el fin del Burdigaliense en una o varias 
fases. 

El momento en que se producen las bandas deprimidas inyectadas de Trías 
hay que situarlo entre el final del Cretáceo y el Helveciense. Durante la mayor 
parte del Cretáceo no hay nada en la sedimentación que indique el juego de 
fracturas. No obstante, ei1 dos puntos (5 km. al SO de Bicorp en la pista 
forestal al paraje Torraja, parte alta del cerrillo donde se asienta el estribo 
oeste de la presa de Tous) hemos observado cómo del Senonense Inferior 
se pasa hacia arriba (aparentemente en continuidad) a conglomerados o bre­
chas de cemento calizo y elementos del Cretáceo Superior (en el segundo 
lugar de los indicados los elementos llegan a medir varios metros cúbicos) 
que indicarían la demolición de posibles escarpes. de falla que empezarían a 
producirse entonces. Sin embargo, los sedimentos más antiguos que se depo· 
sitan sobre las depresiones con Triásico extruido son los del Helveciense (1). 

Esto hace pensar que en lo esencial la producción de estas depresiones (dis· 
tensión) es posterior al plegamiento, como es claramente el caso de la banda 
que transversalmente corta el anticlinorio de Llombay en la parte NO de la 
vecina Hoja de Sueca (L. M. RIOS, F. J. BELTRAN, M. A. ZAPATERO, 1976). 

No obstante, en muchos casos el diferente comportamiento de los pliegues 
en áreas contiguas sugiere, al menos, una compartimentación previa de los 
dominios tectónicos en los que el zócalo y cobertera responden de manera 
diferente. Así se explica la discontinuidad en los pliegues y vergencias entre 
la parte NE de la Hoja de Navarrés y la parte N de la Hoja de: Alcira (L. M. 
RIOS, M. A. ZAPATERO, F. J. BELTRAN, 1977) a ambos lados de la banda 
triásica de Llosa, que correspondería a un accidente del zócalo presente ya 
durante el plegamiento. 

(1) Salvo confirmación de la edad oligocena del Terciario de Navarrés. 
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4 HISTORIA GEOLOGICA 

Al final del Triásico se establece la transgresión marina del Retiense, 
que es sucedida al principio del Liásico por unas condiciones favorables a 
la formación de evaporitas. Sigue un ambiente carbonatado marino de plata­
forma interna con fuertes influencias lagunales. 

Hasta el final del Dogger no hay afloramientos en el interior de la Hoja. 
No obstante, el contexto regional indica que al final del Liásico Medio se 
establece el régimen marino franco de plataforma, que permanecerá hasta 
el Kimmeridgiense. Al principio el medio es de energía alta (calizas bioclás­
ticas) y luego se suaviza (margas con Braquiópodos de la base del Toarciense) 
y pasa gradualmente a una sedimentación rítmica micrítica. 

Al final del Dogger se produce una parada de la sedimentación, que da 
lugar al hiato del Oxfordiense Inferior y Medio. 

En el Jurásico Superior continúa el régimen marino de platatorma con in­
fluencias pelágicas y presencia de un detritismo arcilloso. En la parte alta 
del Kimmeridgiense la sedimentación se hace más agitada (biomicritas-intra­
micritas) al mismo tiempo que aparece un detritismo arenoso que anuncia la 
elevación que dará lugar a la ausencia de depósito o erosión de la serie, 
fenómeno que se acentúa hacia el área del umbral de Sueca (L. M. RlOS, 
1970). 

La sedimentación no se reanuda hasta el Barremiense (probablemente 
Superior). Empieza momentáneamente por un régimen marino lagunal con 
influencias continentales (Characeas) y tramos arcillosos y arenosos, al que 
sigue el establecimiento de un régimen marino de plataforma interno o costero 
externo durante el Aptense y Albense, esencialmente carbonatado en la parte 
oriental y con subsidencía y detritismo mayores en la parte occidental. Las 
facies continentales o deltaicas del Utrillas están ausentes. 

En el Cretáceo Superior sigue el dominio marino de plataforma con in­
fluencias lagunales (dolomitización) hasta el principio del Senonense. Du­
rante el Cenomano-Turonense reina la estabilidad. La sedimentación es de 
espesor y facies prácticamente constantes y correspondería a grandes exten­
siones de mar somero, cuyas aguas serían difícilmente renovables, propi­
ciando las condiciones lagunales. Después aparecen las diferencias, princi­
palmente en el Senonense Superior: en la parte SE hay un régimen marino 
(calizas arenosas) mientras que en el resto de la Hoja los afloramientos 
son inexistentes, lo que hace pensar en una sedimentación ausente o bien 
del tipo continental predominantemente arcillosa, como en las vecinas Hojas 
de Requena y Llombay, que posteriormente habría sido erosionada fácil­
mente. 
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El plegamiento ha debido producirse entre el fin del Estampiense y el fin 
del Burdigaliense. Previamente han podido tener lugar fenómenos de frac· 
turación, pero en lo esencial la formación de las bandas falladas deprimidas 
e inyectadas de Trías ha debido tener lugar posteriormente al plegamiento 
ya que en dichas depresiones los primeros sedimentos que se depositan son 
las calcirruditas de la transgresión del mar helveciense. 

Después de un ligero movimiento que se refleja en una discordancia car­
tográfica en el área de Llosa, la serie del Mioceno Superior continúa relle­
nando los paleorrelieves. En Llosa persisten las condiciones marinas deposi­
tándose margas de color gris claro que recuerdan al «tap» y que hacia la 
parte alta se enriquecen en calizas con alguna pasada de yeso, pasándose 
a un régimen lacustre. Mas hacia el interior, la serie del Mioceno Superior 
empieza en régimen continental con margas y areniscas de colores rojizos y 
pasadas de conglomerado esencialmente de elementos calizos que provienen 
de los relieves de borde. En el área de Bicorp se observa cómo esta forma­
ción de colores rojizos pasa gradualmente hacia arriba mediante recurrencias 
a la facies lacustre gris-claro de Llosa, que existiría de un modo general en 
todas las áreas de sedimentación del entorno de la Hoja. Cerca de los relieves 
de borde, y con una distribución irregular ligada a los puntos de deyección, 
se producen conglomerados que se identan en la facies lacustre de granu­
lometría fina. 

En el Plioceno, probablemente Superior, empieza el depÓSito de margas 
blancas travertínicas en la depresión de Navarrés. 

A modo de anexo mencionaremos la distribución regional de las dolomías 
(L. M. AlOS, 1970) de la que la Hoja de Navarrés forma parte. Esta distribución 
va en gran parte ligada a modificaciones diagenéticas cuyo momento histórico 
es difícil precisar. La relación dolomía/carbonato en el Cretáceo Inferior­
Cenomanense Inferior tiene un máximo que sigue aproximadamente el límite 
entre las unidades estructurales de la Ibérica y del Prebético, y que es inde­
pendiente de los rasgos paleogeográficos. En el Cenomanense Superior-Turo­
nense vuelve a repetirse un máximo de dolomía que se superpone al ante­
rior, y que igualmente no tiene un significado poleogeográfico especial. Aunque 
con toda probabilidad se prodUjeron dolomías primarias (por ejemplo, las dolo­
micritas del Cenomano-Turonese), en la diagénesis posterior se produce una 
dolomitización secundaria cuyo máximo está ligado a unas condiciones estruc­
turales que serían particularmente favorables a la movilidad de los fluidos 
de las formaciones. 

5 CUATERNARIO 
5.1 INTRODUCCION 

Los depÓSitos cuaternarios de la Hoja se extienden por las márgenes de 
los dos cauces más importantes que la atraviesan: Jurásico y Sellent. 
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Al pie de los relieves se extienden los materiales más antiguos, represen­
tados por abanicos aluviales o glacis que descienden hacia las depresiones 
fluviales, donde un sistema de terrazas, poco desarrollado, bordea el cauce 
de los ríos. 

5.2 ANTECEDENTES 

BRINKMANN (1948). La Penillanura prinCipal de edad Plioceno Superior 
sufre, durante la fase waláquica Plioceno-Cuaternario, una fragmentación que 
la hace descender en graderío hacia la costa. Al hundimiento de la planiCie 
valenciana parece corresponder una elevación de la región subbética plegada. 

En la actualidad el suelo no se encuentra en absoluto reposo, como lo 
demuestran los frecuentes terremotos, aunque débiles, que afectan preferen­
temente al sur de la provincia de Valencia: Alberique, Antella, etc. 

GUIGOUT (1959). Un glacis principal, poligénico, es el modelado de las 
acumulaciones cuaternarias del Levante. Los climas húmedos favorecerían 
la sedimentación de limos y aluviones. 

DUMAS (1969). Realiza un estudio en la región de Alicante sobre las 
relaciones entre las costras y los glacis, llega a la conclusión de que el 
período de excavación es favorable para la formación de las costras. 

ROSSELLO (1971). En un trabajO de conjunto sobre el clima y la morfo­
logía del litoral Mediterráneo español, durante el Pleistoceno, piensa que los 
procesos fríos fueron menos enérgicos que en las latitudes más elevadas, 
según demuestran las pruebas faunísticas y florales. Las condiciones pluvia­
les prevalecerían en las tierras bajas, especialmente durante el bajo glaCial. 
Los interglaciares conocieron un clima análogo al actual e incluso 2-3" C más 
cálido. 

ALlA (1972). En su trabajO sobre la evolución post-hercínica de las regio­
nes centrales de la Meseta española, cita dos elementos estructurales que 
están muy relacionados con el -óvalo de Valencia»: «Arco Teruel-AlmansaD y 
«Arco de Valencia», este último con una subsidencia mucho más marcada. 
Ambos corresponden a estructuras en arco de tipo tardío y están relacio­
nadas con fenómenos de hundimiento y distensión hacia el Mediterráneo, que 
se acentúan a partir del Mioceno. 

GOY, ZAZO (1974). Realizan un estudio morfotectónico sobre el Cuaterna­
rio del «óvalo de Valencia». Llegan a la conclusión de que es la subsidencia 
el fenómeno más acusado cerca de la costa, y en ésta, en los alrededores 
de la Albufera en las proXimidades de la desembocadura del JÚcar. 

La flexión continental, por otra parte daría origen al hundimiento de las 
zonas cercanas al litoral y elevaría los sectores del interior. 

Asimismo reconocen en los depósitos del Cauternario antiguo del óvalo 
las huellas de una tectónica plio-cuaternaria, que en la zona de Castellón es 
perfectamente observable. 
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5.3 DEPOSITOS CUATERNARIOS. DESCRIPCION 

5.3.1 COSTRAS (Olk) 

En los alrededores del poblado nuevo de Tous, se desarrolla sobre el Ter­
ciario una costra de débil espesor, 10 cm., cuya parte superior es del tipo 
zonar. 

Se han cartografiado también unas pequeñas manchas, al norte del mismo 
pueblo, que corresponden a unos limos calcáreos pulverulentos que serían 
el horizonte de acumulación de carbonato Bea de antiguos suelos. 

5.3.2 GLACIS DE ACUMULACION (OlGl.a.) 

No alcanza gran desarrollo en la Hoja, al contrario de lo que ocurre en 
otras zonas del Levante, donde estas formas son las fundamentales. Al Norte 
de la línea que forman los poblados de Gabarda y Antella un depósito, for­
mado por arcillas rojas con cantos subangulosos, desciende con suave pen­
diente hacia el JÚcar. Se trata de un glacis de acumulación cuya parte supe­
rior, perfectamente regular, no es paralela a la inferior donde son recono­
cibles numerosas huellas de paleocanales. La planitud de estas formas, se­
gún DUMAS (1966), se debe a las divagaciones laterales de escurrimientos 
de agua difusos. 

Su época de formación corresponde con un Glacial o Pluvial, suponiendo 
el sincronismo entre los dos en la Península. Durante el máximo del Glacial 
tendría lugar la fase erosiva, y la «puesta in situ» de los materiales se llevaría 
a cabo dentro del mismo Glacial, aunque posteriormente (NUÑEZ, COLO­
DRON, ZAZO, GOY, 1975). 

5.3.3 CONOS DE DEYECCION (OlCDIo 02CD~) 

Aunque no muy desarrollados en la Hoja, existen dos sistemas de conos 
de deyección. Uno antiguo (OlCD¡), correspondiente al Pleistoceno Superior, 
y otro más moderno (02CD2). del Holoceno. Litológicamente están formados 
por unas arcillas rojas con cantos subredondeados de caliza. La diferencia 
entre ambos sistemas estriba en el grado de cementación. 

5.3.4 ALUVIAL ANTIGUO (01 aL) 

Entre Navarrés y Font Negra se extiende una depresión recorrida hoy en 
día por numerosos arroyos, entre los cuales el más importante es el Bolbaite. 
Este valle colgado representa el cauce antiguo de un río, tal vez el del pri­
mitivo Bolbaite, en cuyo fondo se han depositado materiales aluviales, arenas 
limos y cantos. 
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La rapidez con que, en época reciente y hacia el interior, excavan los 
ríos es perfectamente observable en este caso. 

5.3.5 ABANICO ALUVIAL (OlAb.) 

Cuando los barrancos salen de la zona vallificada para penetrar en otro 
sector con ligera pendiente depositan los materiales por pérdida de energía, 
formando amplios conos con una inclinación mínima que denominamos aba­
nicos aluviales. 

Uno de los cartografiados lo forma el río Sellent al desembocar en el Jú­
car; y otro aparece al Norte de la Hoja como continuación de los abanicos 
aluviales que se extienden en la de Llombay, donde tienen gran extensión; 
este segundo sistema forma un glacis cono, dada su continuidad y extensión, 
así como la imposibilidad de delimitar los aportes de cada uno de los dis­
tintos arroyos que lo forman. 

Litológicamente están formados por unas arcillas rojas con cantos subre­
dondeados, intercalándose en el depósito niveles de limos rosados carbo­
natados. 

5.3.6 TERRAZAS (01T1, 02T2. 02T3) 

Tres son los niveles de terraza que se han distinguido en la Hoja. todos 
ellos con escaso desarrollo. En los alrededores de Antella, el Júcar deja 
colgados los niveles de 6-7 m., 2-4 m., 1-2 m.; los dos últimos corresponden 
al Holoceno, se presentan sin cementar y con una granulometría fina; el 
más antiguo, del Pleistoceno Superior. posee costras discontinuas, siempre de 
tipo diagenético. 

5.3.7 LIMOS PARDOS FLUVIALES (01-021p1) 

Forman una banda externa más o menos paralela a los limos de inundación. 
Su edad es variable. según los niveles de terraza que lleva encajados. En el 
caso de los que bordean el Júcar, continuación de los de la Hoja de Alcira. 
su edad sería holocena. Sin embargo la pequeña mancha que aparece en el 
ángulo sureste de la Hoja, adosada a las márgenes del río Cañoles, por pre­
sentar encajados tres niveles de terraza, que aunque no están presentes en 
la Hoja de Navarrés si lo están en la de Alcira, su edad sería pleistocena. 

Litológicamente están formados por unos limos arenosos pardos con cantos 
redondeados sueltos. En realidad se trata de terrazas cuyo escarpe ha desapa­
recido o no ha existido nunca. 

5.3.8 LIMOS DE DERRAME DE GLACIS (021dgj 

Al final del glacis de acumulación. entre la línea Antella-Gabarda, aparece 
una estrecha banda de material limo-arenoso con algún canto suelto subangu-
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loso que proviene del lavado del glacis. Generalmente este material se 
deposita en la zona de desnivel que existe entre el glacis y la llanura aluvial. 

5.3.9 PLAYA DE GLACIS (02PI.) 

La zona final de los glacis se caracteriza porque la pendiente general, tí­
pica de estas formas, desaparece dando lugar a un tramo plano que en tér­
minos geomorfológicos se denomina «playa del glacis •. En esta zona se depo­
sitan unas arcillas arenosas marrones. 

En la Hoja aparecen, también, bordeando a los abanicos aluviales, oeste 
de Alberique y Masalaves, que como indicamos en el apartado 1.3.6 forman 
en su conjunto un glacis. 

5.3.10 LIMOS DE INUNDACION (02li) 

Próximo a su desemBocadura presenta el Júcar, adosado a su cauce, una 
banda de limos arenosos pardos depositados en época muy reciente, por 
desbordamiento del río, dado su débil encajamiento en esta zona. 

5.3.11 CAUCES ABANDONADOS (Ü2CA) 

Incluimos dentro de este término tanto los cauces abandonados, caso del 
Júcar, como los canales de desbordamiento que presenta el Sellent y que 
serían algo más modernos. En el fondo de ambos aparecen limos arenosos. 

5.3.12 ALUVIAL-COLUVIAL (02a-c) 

Este depósito es el resultado de la acclon conjunta de los arroyos de 
escaso recorrido, y de la alteración de las vertientes que bordean los talwegs 
cuyo material, por gravedad, cae al fondo de los mismos. El depósito está for­
mado por una arcilla con cantos polimícticos y heterométricos. 

5.3.13 ELUVIAL (02e) 

Es el resultado de la alteración prácticamente -in situ» de una roca. A ni­
vel de suelo, lo llamaríamos regolito. 

5.4 TECTONICA 

No existe en los depósitos cuaternarios de la Hoja pruebas evidentes de 
una neotectónica, sin embargo su situación dentro de una zona tan inestable 
como lo es el -óvalo de Valencia» sugiere, al menos, para el Cuaternario 
antiguo una actividad acusada. 

La Hoja de Navarrés se sitúa dentro del sector comprendido entre las dos 
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líneas estructurales -Arco Teruel-Almansa» y «Arco de Valencia», así como 
de la -Banda estructural de Toledo», que corta con dirección paralela a las 
anteriormente citadas (ALlA o. c.). Todas corresponden a estructuras tardías 
cuya reactivación se ha acentuado a partir del Mioceno. 

La importante línea sismotectónica Sagunto-Alicante, de actividad reciente 
(REY PASTOR o. c.), atraviesa la Hoja y posee numerosos epicentros, un re­
flejo de la misma son los terremotos, que aunque débiles han afectado a los 
alrededores de Antella. 

Durante el Holoceno la inestabilidad, aunque 110 completamente, se halla 
disminuida. 

5.5 CRONOLOGIA 

Es difícil precisar la edad de los materiales cuaternarios que aparecen en 
la Hoja dada la falta de fauna característica, dataciones absolutas, industria 
lítica, etc. Para dar una cronología, siempre tentativa, hemos de basarnos 
en la estratigrafía general que presentan los materiales cuaternarios existen­
tes en el óvalo; teniendo en cuenta el número de niveles de terraza, diS­
tintos sistemas de glacis, grado de encostramiento de los depósitos, etc. 
(GOY, ZAZO, HOYOS, en prensa). 

Los materiales más antiguos que aparecen en la Hoja son las costras, 
que aquí siempre se desarrollan sobre el Terciario y que constituyen los restos 
de un paleosuelo cuyo horizonte Bea se ha conservado. 

Los glacis, y los abanicos aluviales, que en conjunto formarían otro gla­
cis, los hacemos corresponder con la parte final del Pleistoceno; así como 
al nivel de terrazas más alto que aparece en la Hoja. 

Durante el Holoceno se forman los dos últimos niveles de terraza, y 
encostramientos muy débiles, que afectan solamente a la parte superior de 
los depósitos. 

6 MINERIA Y CANTERAS 

Existieron pequeñas explotaciones de sal, hoy día improductivas, en el 
Triásico cerca de Bicorp y de Anna. 

Las arcillas del Triásico se han explotado o se explotan para cerámica. 
Las gravas del Cuaternario se aprovechan en la zona de Tous-Antella­

Gabarda. 
Como áridos de trituración se explotan las ofitas de Quesa, de muy buena 

calidad, y de peor calidad las calizas y dolomías del Muschelkalk y Cretáceo, 
del que existen abundantes reservas. 

De las calizas del Senonense Inferior se extrae material de construcción 
en el área de Alberique, de fácil acceso. 
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7 HIDROGEOLOGIA 

La serie predominantemente calizo-dolomítica del Cretáceo es favorable 
a una buena porosidad en grande. De hecho, y debido a lo accidentado del 
relieve, son frecuentes las fuentes en las formaciones del Cretáceo. Un ejem­
plo con un caudal importante es el de La Albufera, al pie del Cretáceo del 
SO de Anna. 

Los puntos más favorables para sondeo serán aquellos del Cretáceo de 
cota más baja, en los que sea accesible el nivel piezométrico, y coincidentes 
con zonas tectonizadas por falla. De una manera general estas condiciones 
se cumplen en los límites de las bandas tectónicas deprimidas que coinciden 
con fallas que hunden bloques de cobertera. 
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